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			No hay más Dios que Dios:
un solo Dios y ningún Dios fuera de él.

			Y Mahoma es su profeta

		

	
		
			Nace Muhammad «el Alabado»

			El islam tiene muy claras las fechas del nacimiento y muerte de su profeta: según sus datos, nació en La Meca el lunes 12 de rabi I del año del elefante, y falleció en Medina el lunes 13 de rabi I del año 11.

			Para entendernos mejor, el profeta nació el lunes 12 de junio del «año del elefante», es decir, el año 569 d.C., y murió el día 13 también de junio del año 11 de su cómputo, es decir, el año 11 a partir de la Hégira, que tuvo lugar el año 622 d.C., con lo que para nosotros murió en el año 632 d.C.

			No hay motivo alguno de confusión.

			Así como los cristianos cuentan el tiempo a partir de Jesucristo, los mahometanos lo cuentan a partir de Mahoma; pero no desde el nacimiento de éste, sino desde el momento de la hégira, es decir, el año en que el profeta tuvo que huir de La Meca, y que fue el 622 d.C., como ya se ha anotado. Esto significa que el año que nosotros denominamos 622, para el islam es el año 1. Sobre este punto volveremos más adelante, en el capítulo dedicado a la hégira.

			Aclarado esto (y dejando aparte algunos datos históricos según los cuales Mahoma nació en el año 24 del reinado del persa Anusirwan), es evidente que resulta más coherente y apropiado en el mundo musulmán decir que Mahoma nació «el año del elefante» (términos familiares para ellos y que les evitan la mención implícita de otro profeta) y murió el año 11 de la hégira, que decir que nació el año 569 d.C. y que falleció el año 11 de la hégira. Las expresiones «el año del elefante» y «la hégira» son propias del mundo musulmán. Sin embargo, para no complicar las cosas, en este libro utilizaremos el calendario cristiano actual.

			Trasladando las fechas a nuestro calendario, encontramos ciertas discrepancias, pues en unos documentos se dice que Mahoma nació el año 569, en otros el 570 y en otros el 571. Tomaremos como buena la fecha que parece más aceptada, esto es, la del año 569; y ello a pesar de que no se menciona de un modo claro el día y el mes. En cambio, no hay ninguna duda sobre la fecha de la muerte del profeta, que tuvo lugar el 8 de junio del 632. Mahoma, tenía pues, al morir, sesenta y tres años de edad.

			Vamos a entrar ya de lleno en la vida del profeta, en los hechos reales y en las muchas tradiciones o hadices (relatos) que forman parte de su existencia.

			Muhammad ibn Abdallah, el Alabado (a quien aquí llamaremos simplemente Mahoma), nació en el seno de la familia Hasin o Haxim, perteneciente a la tribu de los coraixíes.

			Sus padres fueron Abdallah, descendiente de un poderoso clan entonces en decadencia, y Amina b. Wahb, hija del jefe de los Banu Zhura. Cuenta la tradición que ambos eran muy hermosos, especialmente Abdallah, cuya belleza física y cualidades de toda clase eran tan grandes que la noche de sus esponsales con Amina murieron, con el corazón destrozado por la pena y los celos, más de doscientas vírgenes de la tribu a la que éste pertenecía.

			El lector ya debe de saber que las tradiciones no siempre son ciertas, sino que muchas veces son sólo leyendas fantásticas. Pero el amor que unía a Abdallah y su bella esposa no fue ninguna leyenda: tan sólo tres días después de la boda, Amina ya estaba embarazada, ya llevaba en su seno a la persona que llegaría a convertirse en el gran profeta del islam.

			El nacimiento de Mahoma, siempre según las tradiciones, fue precedido y subrayado por portentos y prodigios que indicaban la llegada de un ser singular. Así, la bella Amina no sufrió los naturales dolores del parto, sino que parió de modo indoloro y plácido. Además, en el momento del alumbramiento se dice que se produjo un fenómeno que ciertamente tuvo que causar pasmo y admiración sin límites entre los habitantes del lugar: toda la zona en la que se hallaba la parturienta quedó inundada de una intensa luz celestial, y, nada más nacer, el tierno infante alzó la mirada hacia el cielo y dijo:

			—¡Dios es grande! No hay más Dios que Dios, y yo soy su profeta.

			Y todavía hay más. Citando textualmente a Irving, he aquí algunos otros prodigios dignos de mención:

			El cielo y la tierra se conmovieron con su llegada, cuentan las tradiciones. El lago Sawa vio cómo sus aguas regresaban a sus secretos manantiales, dejando el lecho seco; en cambio, el río Tigris se salió de su cauce e inundó las tierras próximas. El palacio de Cosroes, rey de Persia, tembló hasta sus cimientos, y varias de sus torres cayeron por tierra. En aquella noche tan agitada, el Qadí, o juez de Persia, vio en sueños cómo un corcel árabe dominaba a un camello feroz. Por la mañana contó su sueño al monarca persa y lo interpretó como una amenaza procedente de Arabia.

			En tan memorable noche, el fuego sagrado de Zoroastro, que, bajo el cuidado de los magos, había ardido sin interrupción desde hacía más de mil años, se apagó de repente y cayeron por tierra todos los ídolos del mundo. Los demonios o genios malignos, escondidos en las estrellas y en los signos del zodíaco y que ejercen una influencia perversa sobre los hijos de los hombres, fueron arrojados de allí por ángeles puros y enviados con su jefe Iblis, o Lucifer, a las profundidades del mar.

			Los familiares del recién nacido, dicen las mismas fuentes, se llenaron de terror y admiración. El hermano de su madre, un astrólogo, predijo que el niño alcanzaría un poder enorme, fundaría un imperio y establecería una nueva fe entre los hombres. Su abuelo, Abd al-Mutttalib, dio un banquete en honor de los principales coraixíes al séptimo día de su nacimiento; en él presentó al niño como la gloria futura de su pueblo y le puso el nombre de Muhammad como señal de su futuro prestigio.

			A falta de saber si tan buenos presagios se cumplirían, lo cierto es que la vida del niño Mahoma estuvo llena de hechos maravillosos que siguieron a su llegada a este mundo: sin ayuda de nadie, se sostenía de pie cuando apenas contaba cuatro meses de edad; a los siete, ya caminaba, y a los ocho, ya corría, además de estar capacitado para jugar con algunos compañeros. Antes de cumplir el año de edad, ya sabía hablar, y no sólo eso, sino que su sabiduría estaba fuera de toda ponderación.

			Su nacimiento vino seguido de muchas interpretaciones astrológicas. Según Labarta, Musa b. Nawbjat, un reputado científico, dio en el siglo x la siguiente información astrológica respecto al momento en que se había producido el nacimiento del profeta:

			Cambio de triplicidad de Escorpio que indicaba el nacimiento de nuestro profeta Mahoma, Dios le bendiga y le salve. Encontramos el cambio de triplicidad hacia Escorpio —que es el cambio de triplicidad que indicaba la aparición de nuestro profeta Mahoma, Dios le bendiga y le salve— sesenta y un años, tres meses, quince días, seis horas y un tercio de hora antes del año de Chazdachird... La muerte del qaim —la paz sea sobre él— tuvo lugar al cabo de tantos años como signos había entre el Ascendente y la posición de Marte, es decir, tres años completos. Su muerte —la paz sea sobre él— ocurrió en el cuarto año, al principio del año 11 de la Hégira.

			El breve texto que acabamos de reproducir, bien alejado del conjunto y la intención de nuestro trabajo, aparece aquí solamente como un dato más referido a Mahoma, y ello en atención a algún posible lector aficionado y entendido en astrología.

			Siguiendo con la vida terrenal de Mahoma, diremos que su padre falleció cuando el niño tenía apenas tres meses (otras fuentes documentales indican que cuando Mahoma nació ya había fallecido su padre), y que éste recibió como herencia unas cuantas ovejas, media docena de camellos y una esclava abisinia llamada Barakat.

			Al parecer, debemos conceder mayor crédito a la versión que indica que el padre del profeta falleció dos meses después del nacimiento de éste, pues fue entonces cuando, debido al natural disgusto, Amina, que hasta aquel día había amamantado a su hijo, se quedó sin leche y tuvo que buscar una nodriza que alimentara al pequeño, a la que encontraron tras algunas vicisitudes.

			Alrededor de La Meca vivían varias tribus beduinas, muchas de cuyas mujeres se dedicaban periódicamente a abastecer de leche a los niños de La Meca cuyas madres no podían satisfacerlos. 

			Ocurría, sin embargo, que estas jóvenes nodrizas beduinas preferían —lógicamente— contratarse con familias ricas —lo que no era entonces, ni mucho menos, el caso de la de Mahoma—, de modo que Amina no consiguió hacerse con los servicios de ninguna. Por fortuna, muy pronto se solucionó el problema. Así, la esposa de un pastor, de nombre Halima, compadecida, se llevó al niño a sus pastos y lo amamantó hasta que algunas supersticiones le provocaron un gran temor y la impulsaron a devolverlo a la madre. Dichas supersticiones estaban relacionadas con un hecho que le sucedió a Mahoma cuando contaba tres años de edad.

			Cierto día en que se hallaba jugando con Masuad      —su hermano de leche—, aparecieron ante ellos dos ángeles, y uno de ellos, Gabriel —que tanta importancia tendría más adelante en la vida del profeta—, abrió el pecho de Mahoma, sin hacerle el menor daño, y sacó su corazón, lo limpió de toda impureza y extrajo de él las gotas de sangre negra que allí se albergaban como consecuencia del pecado original de los hombres. Una vez limpio del pecado original el corazón del niño, el ángel Gabriel volvió a colocárselo en el pecho, no sin antes haberlo dotado de fe y del don de la profecía. Como única prueba de este suceso quedó un lunar que destacaba en el pecho de Mahoma y que fue durante toda su vida la marca o señal de su condición de profeta.

			Palabras del Profeta: 

			Toda buena acción es caridad; sonreír a un hermano es caridad; animar al prójimo a obrar bien es lo mismo que dar limosna; encaminar al descarriado es caridad; ayudar al ciego es caridad; quitar las piedras y espinas y otros obstáculos del camino es caridad; dar de beber al sediento es caridad.

			Todo esto, que la tradición acepta con reverencia, fue lo que provocó los temores de Halima y los suyos, al parecer porque pensaron que aquellos visitantes tan poderosos bien podían ser espíritus maléficos en lugar de seres benéficos. 

			Y, claro está, las posibles acciones de los seres maléficos no era algo que Halima y su familia estuvieran dispuestos a afrontar, así que la decisión fue alejar de ellos al protagonista de aquel hecho tan inquietante. Pero antes de esto, ciertamente, Halima estuvo obteniendo durante mucho tiempo las innumerables recompensas que merecía su buena acción hacia el futuro profeta.

			Cuentan las tradiciones que mientras Mahoma estuvo atendido por la joven pastora, todo fue prosperidad y felicidad en la vida de ésta, que, además, tuvo la fortuna añadida de poder asistir a verdaderos prodigios que, naturalmente, luego procedió a explicar. 

			Así, se dice que un día las ovejas de Halima se inclinaron al pasar ésta con el niño en brazos a lomos de una mula, o que aquella misma noche, cuando el niño miró a la luna, ésta también le hizo una reverencia.

			Pero el hecho más sorprendente se produjo cuando, cierto día, la mula que los transportaba desde La Meca a los pastos rompió a hablar, para ufanarse, con voz clara y sonora, de que tenía el privilegio de llevar sobre su lomo al favorito del Todopoderoso, al jefe de sus embajadores, al más grande de los profetas.

			Decíamos que, a la edad de tres años, Mahoma fue devuelto a su madre en La Meca, con la cual permaneció hasta que tuvo seis años. Fue en esta época cuando Amina realizó un viaje a Medina. El objeto de este viaje era visitar a unos familiares que allí vivían, lo cual hizo llevando consigo a su hijo.

			Tras la visita, emprendieron el viaje de regreso a La Meca, y fue entonces cuando ella falleció, dejando solo a su hijo, al cuidado de Barakat, la esclava abisinia que había formado parte de la herencia de Abdallah a Mahoma. No debió de ser un trago fácil para un niño de seis años dejar a su madre enterrada en un pequeño pueblo situado entre La Meca y Medina llamado Abwa.

			Barakat en ningún momento dejó desamparado a su amo, al cual amaba profundamente. Sin embargo, ella sabía que no estaba capacitada para ser la sustituta de Amina, de modo que hizo lo que a su juicio le pareció más acertado y que, en efecto, lo fue: de vuelta a La Meca, llevó al niño directamente a la casa de su abuelo, Abd al-Muttalib, hombre piadoso con rango sacerdotal, encargado del cuidado y protección de la Kaaba.

			Abd al-Muttalib era un hombre generoso y cariñoso, que acogió muy bien a Mahoma. Pero tenía ya una edad muy avanzada, y pronto comprendió que no podía darle al niño los cuidados que merecía. 

			Recurrió entonces a Abu Talib, su hijo primogénito (hermano de Abdallah, el padre de Mahoma, y por tanto tío de éste), el cual, tras escuchar los razonamientos de su padre, aceptó hacerse cargo del niño, como más adelante, a la muerte de al-Mutlalib, aceptaría también la responsabilidad de cuidar la Kaaba con el mismo rango que su padre. Talib era tan buena persona como al-Mutlalib, y aceptó a Mahoma de todo corazón, como si fuera uno de sus hijos. 

			En este ambiente de afecto y tendencias religiosas creció Mahoma, quien muy pronto enderezaría su vida gracias no sólo al apoyo que estaba recibiendo, sino también a sus propias capacidades y cualidades. 

			Estas cualidades y capacidades pudo demostrarlas a temprana edad, colaborando con su tío en los negocios que éste tenía dentro y fuera de La Meca. Las actividades comerciales provocaban que Abu Talib tuviera necesidad de emprender frecuentes viajes. A los doce años de edad, Mahoma no pudo contener más su curiosidad y sus ansias por realizar uno de aquellos viajes que le parecía que debían estar plenos de encanto y aventuras sin duda alguna emocionantes, así que le pidió a su tío que lo llevara con él.

			Al principio, Abu Talib se resistió, pero acabó por ceder ante la insistencia del muchacho, y muy pronto tuvo motivos para alegrarse de aquella decisión gracias a la buena disposición de Mahoma, siempre preparado para aprender y ser útil.

			El primer viaje tuvo como destino Siria, adonde llegaron tras bordear los antiguos dominios de los moabitas y los ammonitas. El destino final de la caravana de Abu Talib estaba al otro lado del río Jordán, en la ciudad de Bostra, que constituía un gran centro comercial donde se realizaban infinidad de negocios y al que anualmente acudían muchísimas caravanas.

			En Bostra también había un convento de monjes nestorianos, los cuales, sabedores del rango sacerdotal de Abut Talib, se apresuraron a invitarle, y él acudió al convento acompañado de Mahoma. La curiosidad de este último era inagotable en todos los temas y situaciones. Le interesaba todo cuanto veía y quería enterarse bien de todo cuanto oía. Los monjes nestorianos estaban sorprendidos y encantados de la precocidad, viveza y buen juicio de aquel jovencito que —muy pronto se dieron cuenta de ello— todavía no había sentido inclinación por las cuestiones religiosas, por lo que, ciertamente, era un buen terreno virgen donde sembrar.

			Palabras del Profeta: 

			La verdadera riqueza del hombre es el bien que hace en este mundo a sus semejantes.

			De modo especial se dedicó a esto un monje llamado Bahire, que le reveló a Mahoma diversas cuestiones de religión cristiana y le explicó muy detalladamente la aversión de los cristianos nestorianos al culto de imágenes, hasta el extremo de que excluían de sus ritos incluso la cruz, símbolo máximo y común del cristianismo. Se sospecha que Bahire trató de servirse del inteligente y receptivo joven para extender la doctrina cristiana nestoriana en la mismísima La Meca, y aunque el tiempo demostraría bien claramente que sus planes no dieron el fruto apetecido, lo cierto es que a lo largo de su vida Mahoma siempre se opuso —a veces en verdad duramente— a todo lo que significara idolatría.

			Seguramente, la relación entre Mahoma y los nestorianos, en especial con Bahire, no se limitó a aquella primera vez que el joven viajó a Siria, sino que éste debió de efectuar aquel viaje en varias ocasiones más. De aquí debía de provenir su favorable inclinación hacia Siria, tierra a la que, además, había viajado Abraham desde Caldea para llevar el culto primitivo al único Dios verdadero.

			He aquí, en palabras del propio Mahoma, lo que éste sentía hacia Siria:

			—¡Bendito el pueblo de Siria, pues los ángeles del buen Dios extienden sus alas sobre él!

			Pero Mahoma no se limitó a viajar solamente a Siria, sino que emprendió también otras rutas no menos interesantes que le llevaron por diferentes caminos de los inmensos desiertos. Así, estuvo en el Yemen en viaje comercial, y también en un viaje en el que transportaban armas para los kinaníes, amigos de los coraixíes que se hallaban cruelmente enfrentados con la tribu de Hazawin, y, aunque no tomó parte directamente en los enfrentamientos, ayudaba en lo que podía a los guerreros adultos, sirviéndoles flechas o sustituyendo sus arcos rotos.

			Acudió a ferias y mercados, en algunos de los cuales se realizaban verdaderas contiendas de índole poética, tratándose de dilucidar cuál de las diversas tribus que competían presentaba los mejores poemas, que luego eran adquiridos por los príncipes y, en ocasiones, guardados nada menos que en la Kaaba.

			Por tanto, el joven Mahoma tuvo una escuela variada, dinámica y viva, con las tradiciones, tendencias religiosas y opiniones que coexistían en Arabia, y que forzosamente contribuyeron a su formación y al desarrollo de una capacidad poco corriente de reflexión y selección de ideas morales, sociales y religiosas.

			Evidentemente, el destino estaba interviniendo en la preparación de quien sería el mayor profeta del islam.

			Y ésta fue la vida del joven Mahoma hasta que, con veinticinco años de edad, conoció a Jadicha.
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